
La fiesta de la Natividad en España
No es mi' propósito relatar minuciosamente los

acontecimientos que hace cerca de dos mil arios
tuvieron lugar en la humilde Palestina, que supon
go harto conocidos de nuestros lectores, sino recor
dar lo que ellos significabán para la humanidael en
tera, y lo que la celebración de esta fiesta en nuestra

patria representa para España.
Ofendido el Serior por el pecado de nuestros pri

meros padres, como es sabido, y siendo la ofensa
infinita por haberse irogado a un Dios, este Dios
que por serlo, es justiciero, aplicó un castigo pro
porcionado a la culpa, y consistió en privar para
siempre el género humano de la gloria del cielo.
Para hacernos cargo de lo mucho que perdimos, re
cordemos que ello suponía la privación para siem-
pre de la visión de Dios, que es lo único que puedè
colmar completamente nuestras ansias por haber
sido creados exclusivamente para este fin. Pero
cuanto tuvo el Serior de justiciero, tuvo de miseri
cordioso, y en sus altos designios buscó un medio
para reparar la ofensa que el hornbre le había infe
rido, y determinó que ya que un Dios había sido el
ofendido, Dios debía ser y no otro, quien reparara
la ofensa, y en un exceso de generosidad prometi6
a los hombres que les enviaría el Dios-Redentor
quien daría reparación compieta 'por la culpa y nos
colocaría por tanto en posibilidades de recuperar
nuestro fin. Y los hombres esperaron y cumplidos
los días que según los profetas, enviados de tiempo
en tiempo por el mismo Dios a fin de recordarles
frecuentemente la gran promesa, debían transcurrir,
nace en Belén de judea el deseado de pueblos y
naciones, el Redentor, el Mesías.
justo es, pues, que celebremos con transportes de

júbilo el aniversario de tan fausto acontecimiento.
Y así lo celebramos en nuestra católica España. Lo
celebramos. Ahora. Precisa recordar en estos tiem

Esta noche es Nochebuena
y no es noche de dormir
que ha nacido el Niíio Dios
que nos viene CJ redimir.
Cantemos con alegría:
Viva San José y el Niño,
viva la Virgen María.

GLORIA IN EXCELS DEO ET IN TERRA

PAX HOMINIBUS ONE VOLUNTATIS

(Lucas, 2 - 1 - 14)

«En aquel tiempo se palgó un edícto del César

mandando ernpadronaNdo el mundo. Este fué
el primer empadroriarn hecho por Ciríno, Go

bernador de la Siría odos ibari a empadro
narse, cada cual a la de su. extirpe. José,
pues, como era de la y familia de David, vino
desde Nazaret, ciudad 3a1i1ea, a la ciudad de

David• llamada Belér Tudea;* 'para empadro
narse con su esposa, 1 11 estaba encin. ta. Y su

cedíó qtie hallándose al llegó la hora del par-to.
Y dió a /tiz a su Híjo 9géníto, y, envalviéndole
en pañales recostóle as pesebre, porqué no

hubo lugar para ellos 1 mesórt. Estoban ve

lancio en aquellos cons unos pastores y ha

ciendo centínela de noobre sü grey, cuatido,
de improviso, un árig Señor aporectó junto
a ellos y cercólos con 'esplandor una luz di

vina, la cual les lien sumo temor. Díjoles
entonces el ángel: No )que temer, pues vengo
a daros una nueva deildísirno gozo, para totlo

el pueblo; y es que en la ciudad de

David el Salvador, que sto, el Serzor .nuestro».
QO aréis niño envueltoY •sirvaos de seña

en pariales y reclinadt Un pesebre. Al punto
mismo se dejó ver rol nee/ un ejércíto nume

roso de la milicia cele alabando a• Dios y cli

ciendor'«Gloria a Díos )ruás alto de lo Cíelos

y Paz en la Tierra a los res de buena voluntad».

pos, otros pasados en los que por estar nuestra pa
tria gobernada por gentes descreídas y enemigis
de una España católica, habían pretendido, insanos,
hacer desaparecer aquellas tradicionales fjestas na

viderias, llegando a sustituirlas en tieffipos ‘de 1-a-^
dominación,marxista por otras de sabor marcada
mente anticatólico. . , •

¡Cómo suspirábamos durante los días'cle nuesstrb •

cautiverio rojo por las "Misas de Gallo" de antario!
¡ Cómo rezaríamos entonces al Serior para que ayu
dara a nuestras ausentes y demasiado lejanas tro
pas nacionales de Franco a fin de que nos libraran
euanto antes de la tiranía roja! Es que hubo un

tiempo en que sentimos de cerca muchos españoles
la necesidad de que se redimiera nuestro suelo pa
trio. También nosotros, los que sentíamos en el
alma la causa nacional, esperábamos con ansias el

tiempo en que nos llegara el libertador de- nuestras
tierras, y al cumplirse los días también préfijados
por el Serior, llegó el desig-nado por El llegó nues
tro Ca_udillo Franco, liberando entre vtcr y entu
siasmos las tierras hasta entonces tiranizadas.
He ahí lo que, por tanto, impone la fiesta de Na

vidad en España a los que se dicen y son buenos
esparioles: agzadecer y hacernos dignos de la Re
dención obrada por jesucrísto, Ilevando 'una» vida
arreglada, a semblanza de la que El llevó mientras
convivió con los hombres, para no destruir en nos
otros lo que El con tantos sufrimientos nos' alcan
zara; agradecer al Serior y hacernos dignos de la
reciente redención de nuestra amada España, Ile
vando una vida de espariol consciente del esfuerzo
realizado por nuestro Caudillo y de la sangre de
Tramada por tantos millares de hermanos, ya que
gracias a todo ello podemos hoy celebrar con liber
tad completa nuestras tradicionales fiestas navi
derias.

Camina la Virgen pura,
camina para 13elén;
en el medio del camino

pidió el Niño de beber.
r—No pidas agua, mi Niño;
no pidas agua, mi bien,
que las aguas' vienen turbias
y no se pueden beber.
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